
Control de gastos personales: el primer paso para
unas finanzas sanas en México

¿Por qué cuesta tanto controlar los gastos?
Si alguna vez has llegado a fin de mes preguntándote a dónde se fue tu dinero, no estás solo.
En México, la mayoría de las personas vive al día, y no porque ganen poco, sino porque los
gastos pequeños se acumulan sin que nadie los vigile. El famoso "gasto hormiga" —ese café
de 40 pesos, las propinas, las suscripciones que ya ni usas— puede representar entre 10% y
15% de tus ingresos mensuales. Controlar esos gastos no se trata de volverte una persona
tacaña, sino de tomar decisiones conscientes con tu dinero.

Primero: entiende tu flujo de efectivo
Muchas personas creen que llevar un control de gastos personales significa anotar todo en
una libreta y sufrir. En realidad, el objetivo es conocer tu flujo de efectivo: cuánto entra, cuánto
sale y en qué conceptos. Para empezar, necesitas registrar tus ingresos netos (después de
impuestos y deducciones) y luego clasificar tus gastos en fijos, variables y discrecionales.

Los gastos fijos son la renta, el crédito hipotecario, el seguro del auto, la colegiatura. Los
variables incluyen la despensa, el transporte, la luz y el agua, que cambian un poco cada mes.
Los discrecionales son los que puedes modificar sin que tu vida se caiga a pedazos: comer
fuera, entretenimiento, ropa, viajes. Esta clasificación te ayuda a ver dónde hay espacio para
ajustar.

Un error común es registrar solo los gastos con tarjeta y olvidar el efectivo. El efectivo se
escapa fácilmente porque no deja huella digital. Si quieres un control real, anota hasta el
chicles del OXXO. No se trata de obsesionarte, sino de tener un mapa claro.

El presupuesto no es una camisa de fuerza, es una guía
Una vez que sabes en qué gastas, puedes crear un presupuesto realista. Mucha gente falla
porque hace un presupuesto demasiado estricto, y a los tres días lo abandonan. En lugar de
eso, asigna montos que sean alcanzables. Por ejemplo, si hoy gastas 3,000 pesos al mes en
comidas fuera, no intentes reducirlo a 500 de golpe. Mejor ponlo en 2,000 y ve cómo te
sientes.

Existen varios métodos, como el de los sobres (cash stuffing), que está ganando popularidad
en México, o la regla 50/30/20, donde 50% va a necesidades, 30% a deseos y 20% a ahorro o
deuda. La regla es un buen punto de partida, pero ajústala a tu realidad. Si vives en una ciudad



cara como CDMX o Monterrey, quizá tus necesidades consuman 60%. No pasa nada, el chiste
es que el porcentaje de ahorro no sea cero.

Al tener un presupuesto, el control de gastos personales deja de ser una tarea tediosa y se
convierte en una herramienta de negociación contigo mismo. Cuando quieras comprar algo
que no estaba planeado, tu presupuesto te dice: "si compras esto, tendrás que recortar de
aquí". Esa conversación interna es valiosísima.

Herramientas y métodos que funcionan en México
No necesitas una app cara ni una hoja de cálculo perfecta. Lo que necesitas es un sistema que
puedas mantener. Algunas opciones:

Apps como Finerio o Cuenta regresiva (ambas mexicanas) que se conectan a tus
cuentas y clasifican gastos automáticamente.

Una hoja de cálculo simple con columnas de fecha, monto, categoría y método de
pago.

El método de sobres físicos, que te obliga a usar efectivo para ciertas categorías y te
hace más consciente del gasto.

La técnica de "págate primero": apartar tu ahorro apenas recibes tu sueldo, antes de
cualquier gasto.

No importa cuál elijas, lo importante es la consistencia. Revisa tus gastos al menos una vez
por semana. Si solo lo haces al mes, es difícil corregir el rumbo a tiempo.

El lado psicológico del gasto
Controlar gastos no es solo matemáticas. Hay emociones de por medio. A veces compramos
para sentirnos mejor, para premiarnos, o para no quedarnos atrás con los amigos. Reconocer
esos disparadores es parte del control de gastos personales. Por ejemplo, si notas que cada
vez que te sientes estresado pides a domicilio, busca otra salida: salir a caminar, llamar a un
amigo, o tener una lista de series por ver.

También funciona la regla de las 24 horas para compras no esenciales. Si ves algo en línea y lo
quieres, espera un día. Si al día siguiente lo sigues queriendo, entonces cómpralo. En la
mayoría de los casos, el impulso pasa y te ahorras el dinero.

Cuando los gastos son más que gastos: deudas
Las deudas son un gasto fijo disfrazado. Si tienes créditos o tarjetas, el pago mínimo no es un
gasto discrecional; es una obligación. Pero muchas personas no lo ven así y terminan pagando
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solo el mínimo, lo cual alarga la deuda y multiplica los intereses. Dentro de tu control de
gastos, incluye una partida para pagar más del mínimo en las deudas de interés alto,
empezando por la que tenga la tasa más alta (el método avalancha) o la más pequeña (el
método bola de nieve).

Si no tienes deudas, mejor. Pero si las tienes, no te culpes. Lo importante es que tu
presupuesto contemple un plan para saldarlas, aunque sea poco a poco. Recuerda que cada
peso extra que destines a una deuda es un peso que deja de generar intereses.

Cómo mantener el control a lo largo del año
El control de gastos personales no es un evento de una sola vez. Es un hábito que se refuerza
cada semana, cada mes. Para que no se te olvide, puedes agendar una revisión quincenal en
tu calendario, como si fuera una cita con el dentista. En esa revisión, compara tus gastos
reales contra tu presupuesto y ajusta lo que sea necesario.

También es útil tener metas concretas. En lugar de decir "quiero ahorrar", di "quiero ahorrar
10,000 pesos para un fondo de emergencia para diciembre". Cuando tienes una meta clara,
cada gasto se vuelve una decisión entre lo que quieres ahora y lo que quieres después.

Una advertencia: no seas tan rígido que te amargues la vida. Si un mes gastaste de más en un
viaje o una celebración, no abandones el control. Simplemente reconoce el desvío y ajusta el
siguiente mes. La constancia importa más que la perfección.

El efecto en tu estabilidad financiera
Cuando llevas un control de gastos personales de manera constante, empiezas a ver cambios:
ya no llegas a fin de mes con el saldo en cero, puedes hacer frente a imprevistos sin
endeudarte, y quizás hasta te sobra dinero para invertir o para darte un gusto. La tranquilidad
que da saber a dónde va tu dinero no tiene precio.

En un país donde la inflación y la volatilidad económica son parte de la vida diaria, tener este
control es una forma de blindaje. No se trata de volverte rico de la noche a la mañana, sino de
construir una base sólida. Cada peso que dejas de gastar a lo tonto es un peso que puede
trabajar para ti: en una cuenta de ahorro, en un fondo de inversión, o simplemente como
colchón para esos meses difíciles.

Así que, si aún no llevas un registro de tus gastos, hoy es un buen día para empezar. No
necesitas una app costosa ni un título en finanzas. Solo necesitas decidir que tu dinero merece
tu atención. El control de gastos personales no es una moda ni un castigo; es una forma de
respetar tu esfuerzo y de construir el futuro que quieres.


